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EJERCICIO DE  

LOS DOLORES  

DE LA  

SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA  

¶ En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  

  Amen. 

¶ El Señor esté con vosotros. 

        Y con tu esp²ritu. 

 

ORACIÓN:  

 Señor, tú has querido que la Madre compartiera los dolores 

de tu Hijo al pie de la Cruz; haz que la Iglesia, asociándose con 

María a la pasión de Cristo merezca participar de su resurrección. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

Canto: 
1.-Junto a la cruz de su Hijo 
la madre llorando se ve; 
el dolor la ha crucificado, 
el amor la tiene de pie. 
  
Quédate de pie, de pie junto a Jesús, 
¡Que tu Hijo sigue en la cruz! 
  
2.- Cruz del lecho de los enfermos, 
de los niños sin un hogar, 
cruz del extranjero en su patria, 
del que sufre en soledad. 
  
3.- Cruz de la injusticia y miseria 
de los marginados de hoy; 
cruz de tantas falsas promesas 
y de la desesperación. 
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SALVE A LA VIRGEN DE LOS DOLORES  

 

Salve, mar de penas. 

Salve, triste madre. 

Salve, dolorosa, 

llena de piedades 

 

Ruega por nosotros, 

Dolorosa Madre. 

 

Después del destierro 

muéstranos afable, 

a Jesús tu hijo 

fruto deleitable. 

 

Ruega por nosotros 

Dolorosa Madre. 

 

Todos tus esclavos 

a tu pies leales 

piden de sus culpas, 

perdón les alcances. 

 

Ruega por nosotros, 

Dolorosa Madre. 
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Oración del Papa Francisco  

para rezar por los afectados  

por el coronavirus 
 

Oh María, 

tu resplandeces siempre en nuestro camino 

como signo de salvación y de esperanza 

Confiamos en ti, Salud de los enfermos, 

que junto a la cruz 

te asociaste al dolor de Jesús, 

manteniendo firme tu fe 

 

Tú, salvación del pueblo de Dios 

sabes lo que necesitamos  

y estamos seguros de que proveerás 

para que, como en Caná de Galilea 

pueda volver la alegría y la fiesta 

después de este momento de prueba 

 

Ayúdanos, Madre del Divino Amor, 

a conformarnos a la voluntad del Padre 

y hacer lo que nos diga Jesús 

que ha tomado sobre sí nuestros sufrimientos 

y se ha cargado con nuestros dolores 

para llevarnos, a través de la cruz 

a la alegría de la resurrección.  

 

Bajo tu amparo nos acogemos, 

santa Madre de Dios; 

no deseches las oraciones 

que te dirigimos 

en nuestras necesidades, 

antes bien 

líbranos de todo peligro, 

¡oh Virgen gloriosa y bendita! 

¡Amén! 
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Primer dolor: LA PROFECÍA DE SIMEÓN. 

.ï En el Templo ostentas penas sin medida. 

     é Yo me compadezco, Virgen afligida. 

 

Canto: 

Cuando Simeón el justo 

tomando al niño en sus palmas 

su muerte por nuestras almas 

profetizando anunció, 

 

 

 

 

Reflexión: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dios te salve, Mar²a é. 

 

Madre ¡que espada tan fiera 

Vuestro pecho traspasó!. 

Haced que esta espada, Madre, 

también el pecho taladre 

del que a Vos os la clavó! 
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Segundo dolor: LA HUIDA A EGIPTO  

.ï Por temor a Herodes, vais a Egipto huida. 

     é Yo me compadezco, Virgen afligida. 

 

Canto: 

Cuando, por salvar al hijo 

de impías persecuciones, 

ir de Egipto a las regiones 

el ángel os ordenó, 

 

 

 

 

Reflexión: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dios te salve, María, llena eres de gracia ... 

 

Madre ¡que espada tan fiera 

Vuestro pecho traspasó!. 

Haced que esta espada, Madre, 

también el pecho taladre 

del que a Vos os la clavó! 
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Séptimo dolor: LA SEPULTURA DE JESÚS. 

.ï Dejadle sepultado, es la despedida. 

     é Yo me compadezco, Virgen afligida. 

 

Canto: 

Cuando los yertos despojos 

que tiernamente abrazabais 

y con lágrimas regabais 

la sepultura encerró, 

 

 

 

 

Reflexión: 

Dios te salve, María, llena eres de gracia ... 

Madre ¡que espada tan fiera 

Vuestro pecho traspasó!. 

Haced que esta espada, Madre, 

también el pecho taladre 

del que a Vos os la clavó! 
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Sexto dolor: EL DESCENDIMIENTO DE LA CRUZ. 

.ï Le mir§is difunto y lleno de heridas. 

     é Yo me compadezco, Virgen afligida. 

 

Canto: 

Cuando en el casto regazo 

que a Jesús Niño estrechara, 

que en su infancia le albergara, 

Jesús muerto reposó, 

 

 

 

 

Reflexión: 

Dios te salve, María, llena eres de gracia ... 

 

Madre ¡que espada tan fiera 

Vuestro pecho traspasó!. 

Haced que esta espada, Madre, 

también el pecho taladre 

del que a Vos os la clavó! 
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Tercer dolor: EL NIÑO PERDIDO  

.ï A Jes¼s perdido busc§is dolorida. 

     é Yo me compadezco, Virgen afligida. 

 

Canto: 

Cuando, al regresar del templo, 

perdisteis al dulce Infante, 

y la luz de su semblante 

tres días se os eclipsó, 

 

 

 

 

Reflexión: 

Dios te salve, María, llena eres de gracia ... 

 

Madre ¡que espada tan fiera 

Vuestro pecho traspasó!. 

Haced que esta espada, Madre, 

también el pecho taladre 

del que a Vos os la clavó! 
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Cuarto dolor: LA CALLE DE LA AMARGURA.  

.ï A Jes¼s cargado mir§is compungida. 

     é Yo me compadezco, Virgen afligida. 

 

Canto: 

Cuando al suplicio subiendo 

por la cuesta fatigosa 

de la vía dolorosa, 

Jesús con Vos se encontró, 

 

 

 

 

Reflexión: 

Dios te salve, María, llena eres de gracia ... 

 

Madre ¡que espada tan fiera 

Vuestro pecho traspasó!. 

Haced que esta espada, Madre, 

también el pecho taladre 

del que a Vos os la clavó! 
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Quinto dolor: LA CRUCIFIXIÓN.  

.ï En la Cruz al Hijo visteis compasiva. 

     é Yo me compadezco, Virgen afligida. 

 

Canto: 

Cuando, cual manso cordero, 

el Redentor inocente, 

de cruz infame pendiente, 

en el Calvario expiró, 

 

 

 

 

Reflexión: 

Dios te salve, María, llena eres de gracia ... 

 

Madre ¡que espada tan fiera 

Vuestro pecho traspasó!. 

Haced que esta espada, Madre, 

también el pecho taladre 

del que a Vos os la clavó! 


